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vS, 

tí- íiiiJA al lado do I» o u u d* 
todos los puobtoa á U fioligujo, 
t r i como á U üiotoíi» Ciro* da 
<11 ».-pulcro. 

Ki. A u n DÍ L» H t n u i . 

D ' S D 
A L U D pueblos todos de la tierra! ¡Salud!. . El error y la esclavitud 

huyen amedrentados á ocultarse en la turaba oivada por sas propias manos; 
" L w diosos 8« van!" " L i ira d.í J e h o v i ha tronad» contra ellos, y un signo 
da «alud b illa en la al tura." Tal fuá el grito d¿ júbilo, señores, que se dajó 
cir en la ra ijístu m R t m e n el iustant» mi-» n • q¡n 0 rastantioo, ilevaud» en 
809 mano* una o.uz, eutró triunfante en la c iu l id reina del mundo y sobre el 
sepulcro d ; los mirtires, recibí í la oo.'ona de aquel imperio, declarando que la 
Riligion Cristiana ssria desde entonces la religión de la patria de los Césares. 

El águila guarrera do R '»rabilo, humilló su oabaza auto el árbol sacrosanto 
del G ilgita: las raantidas d a i l i d » da un pueblo pagano ruedan de sus pedes-
tales, cora > giinienda dapachad i s da su derrota. El Prorostris y el arco de 
Tito, el C tpttolio y la Via Sacra, han visto caer en pedazos los diosas que en 
el i J ir á • las p i-ñones adoró una generación idólatra. 

L • r iyoí 1i J ú p i t e r se estioguieron, y las venganzas de J u n o embotaron el 
filo dtfij-H pañales L is crap >nz iñ idos mirtos de Venus se agostaron, y la li-
ra <1 A i >lo n i v >1 vi > L c m t i r en los festines, a l«s amores sensuales. Baco 
rompió su c ipa da oro en qua hacia babar el fuego que produce los letales de-
lirios; y Ascaui i huyó avergonzóla d i SJ desnudas ante las vírgenes cristianas. 
Allí en fin, donde untes reinaran las tinieblas del error, con &u triste séquito 
da dolores y de rem».-dimiantw, se fijó pira aiampre el dulce impario do la 
Cruz; os decir: el imperio de la paz, de la luz y de la libertad dal mundo 



El canto de gloria quo resondra entonces en aqnella hermosa patria de las 
delicias, en ese suelo de los mármoles y de las flores, se hizo oir por todas par-
tes, y el mundo esclavo sacudiendo entonces sos cadenas, alza al cielo su fren-
te ceñida di rosas y entona un himno de gratitud a su libertador ¡La ra»i 
de Adán se había salvado! ¡Tan sublime fue la obra de solo el cristianismo' 
Sr„'señores, al aparecer sobre la t i m a el precioso legado del Hijo de Píos 
concluyó el dominio funesto de 3a tiranía. 

La sociedad entró en el sendero del engrandecimiento y el hombre pudo 
aspirar a la inmortalidad feliz. Los pueblos, á medida que fueron pcrcibieudo 
el eco de la victona adquirida por la Religión y atraídos por los encantos de es-
ta angusta hija del cielo, fueron sometiéndose a su bienhechora influencia No-
sotros a nuestra vez entramos cu el número de sus hijos, y fuimos participan-
tes de sus beneficio». 

Una nación grande y bella se alzó de entre los escombros de la anticua ra-
za, si puedo eeplicarme así respecto de un pneblo cuyos templos, cuyos" Itarcs 
estalan consagrados á caí nívoras divinidadesy enrojecidos con la sangre de ¡nu-
merables victimas humanas. 

Solo la.Religión Cristiana, señores, pudo verificar esa grandiosa transforma-
ción. Un suelo poblado de seres desgraciados que sin luz,'esclavos de los vicio« 
de Ja idolatría y que por consiguiente morían sin haber vivido, se eouvierte en 
una nación que podía figurar entre las primeras del mundo. 

A este punto he querido traer vuestra atención; para eso me he valido antes, 
de describir a vuestros ojos aunque muy ligeramente, uno de los grandes muco-
sos que se ha presentado en la carrera de lo» siglos, digno de la admiración do 
todas las edades. 

Si he bosquejado á Constantino llevando la libertad con el cristianismo 
triunfante, a Roma esclava por el politeismo, he querido presentaros á un no-
ble compatriota nuestro que justamente puede tenerse como un héroe digno 
de nuestra veneración y de nuestros mas dulec3 recuerdos; porque alimentado 
con k Religiou, hizo la independencia de México, teniendo por enseña y co-
locándose a la sombra de ese adorable patrimonio que heredamos de nuestros 
mayores. 

A ese ilustre caudillo de la independencia nacional, á ese Rey, destronado 
por una mauo sacrilega y liberticida; á íturbUe, cuya efigie so halla colocada 
en ese altar levantado por el patriotismo, y santificado portel tierno sentimien-
to do la gratitud; á IturlUc está consagrado este día de gloriosos recuerdos. 
No neoesitaba deciros su nombre, vuestro corazon palpitante de alegría, antes 
que yo, os ha dicho quien es. 

El amor á la patria, ese dulcísimo sentimiento instintivo en todos los seres, 
que hace amable para "el salvaje sn barraca" lo mismo que 4'al principo su al-
cázar dorado: que no puede hacer olvidar al pastor escoces "ni sus torrentes ni 
sus nubes," y quo hace al Arabo recordar siempre "el pozo del Camello, la 
gacela y sobre todo su caballo, compañero de sus corrérías." E l amor á la 
patria, que trae constantemente á la memoria del hijo de la Africa ardiente, 
"su casa, su azagaya, su bananero y el sendero do la Cebra y del Elefante." 

Ese amor "que formó ¿ Homero y a Virgilio" que inmortalizaron á Yonia y 
las praderas de Mantna. Ese amor, en fin, qne santificado por el cristianismo, 
«e refiero á la fraternidad universal, es quien por último, os ha traido a esto 
lugar, á tributar el homenaje que se debe al gefe inmortal do las garantías. 

Y o estoy e n c a b o de hacerlo en ^ o ^ V r e 
fuerzas, es verdad, pero como el me ha sido conn P * ^ o b e _ 
patriótica de esta Ciudad 1 ^ ^ ^ h u S S f C «obre ' la tumba del 

B F C / Á FFSS^»" * L U D 6 C Ü N E ! J Q S T 0 -

de Agustin 1. ° , n e ( r a e 0 o pueblo de Dolores, el anciano 
e l c „ 0 de 

y otros mil bravos, se lanzaron o u n combate san^i ^ , once 
¿o r solo hacer grande a ^ J ^ ^ ^ S J S X H Í ^ ^ ¡Once añas do 
aiVs habían transcurrido de sange mutilmcn * heroicos! ¡en vano 
h g r ¡ n , : . s ^ c o m b a t e s y d e c a d a l s ^ ! E n c a n o l n Q & a 8 Í l e n c i o d e 

e,-cañón mexicano " u T í u e l o ' i c f y floreciente, riva-
nucstros campos y allí donde an es se vi r u Q 0 n c l l 0 sepulcro QUO 
lizando con las doradas ^ m e n t w s , s o l o « vé j p s u ( , u m M e n ) n n l goípo 
guarda los restos mutilado» d e S a b l e de la lucha se iba est.n-
n ^ o de la cuchilla realista. El o« ueudo f g ( , ( l i a u m y , é j o S ) co-

- a l * la tempestad; ó como gime o 

ruge el huracán en los fto d e l a m u C r t o ; otros, cansados 
Muchos gefes mexican08^0rmi?0^a el u n represalias 

de luchar sin obtener el T d e p u s i e r a n sus armas ante 
V esc esos á que siempre abre f ^ ' ¡ g e n o c r 3 i n e 8 , ¡ngu.ble 

aletargados, sobre sus cadenas. adelantaba en la colosal em-
En ese estado lucia un so y otro sol, y ñaua . v e n e D <*o cáliz: 

entre la, ruinas de sus monumentos VabaLmarcesibh-s loa 
llamada justamente cato .en por g j j - c nnoMeció 
laureles que ciñeron su frente en e ^ ^ X V I ^ I i a m 0 & t Q . 
sus conquistas por medio 
dnvia vió aparecer en fu seno el filosofismo « F ' ' . , h i » presa 
la Religión Católica, anegó en s a n p e eUuelo d . la J s \ n l „ o c i l t l e P . " 
" d e los furores de una inult.tud embnngada con lna ^ a , e f ü 6 
La España, pues, sufre ̂ ^SS^ÍSÍÍS^ que , solaron n o 
y se buce victima con poca diferenc.ajlc « ^ " p r o t e s t a n t e . ¿ < M «¡uert, 
solo a la patria de San Luis, sino a toda ta E u r o J J ^ m « D B e i o n q u a 
pues, podía haber tocado a México, sometírfa al doniww u o s ü t r o 8 ^ 0 -
acelei adamen te caminaba a su « A ^ ? S h ^ ^ J J J ^ á sombrear 
Uamos caer también p i l l a d o s teje^S^XT^*«"- d e l « , 
la frente de nueBtros padres. Asi bucedia « M » ™ » 



S U f p f P 1 « ' i ^ d o a contra las inmunidades, contra la soberanía y líber-
. t íL 1 J 8 , e 8 1 a , C a t o l , c a > r e c , b i e r o n e D y se cumplía col ellos, 
atrepellando las l.yes y los deberes ma8 santos, las costumbres y los p r i n c i p é 
reconocidos como único* capaces de dar estabilidad al poder, pas y L í e g S al 

sociedad0 V e r d a d e r a n q U C Z a á I o s P u e b l ü S y P° r ultimo, ecsistenciaa la 

e J í t í V ' T ? ' e 8 t f b a p r Ó í > ' T é . 8 Q C l l m b i r - H a b i a Presenciado la espulsion 
escandalosa de los reí,g,osos Belem.tas, Jnaninos, é Hipólitos: vio, qne les bienes 
pertenecientes a estas ordenes y consignados al socorro de los menesterosos, 
fueron usurpados y convertidos en nacionales. ¿Qué podía esperarse para e 
porvenir? Espantosa perspectiva pa.a un pueblo qne en vano luchaba por 
conquistar una independencia qne no habia podido consuma.se, y esperar por 
otra parto el doble yugo con que ha hecho gemir a otras naciones, la impiedad 
encubierta con el seductor ropage de la libertad. Un gemido se alzó de to-
das partes: México que había disfrutado de los encantos del cristianismo, 8 a 
horroriza con la agonía de la patria de Label; tiembla al ver amenazada su 
propia ecsistencia y ecsalando una queja como la de la paloma herida entre las 
garras del milano, llama en su ausilio a aquellos de sus bijos que le quedan, y 
su doliente voz va a resonar en el sensible corazon de ese mexL.no ilustre que 
a Ja cabeza de solo un puñado de valientes, enarbola el estandarte de B d u a o » 
lndrpendenaa y Umon Estas palabras salieron de los libios de Iturbide con 
un ga to de entusiasmo patriótico y que repitieron con júbilo los mexicanos 

En efecto, señores, el 2 de Marzo de 1821 en el pueblo de Iguala, D. A¡mS. 
tm llurbidc, rompio para siempre las cadenas que suj-taban a México con la 
antigua metrópoli. ] a v0z de Religión, Independencia y Union, fué secun-
dada por Filisola y Codallos; por CgftMau y Bustamante; por Barragan y Do-
mínguez; por Negro te y Andrade; por León y por Bravo, de manera que los 
únicos miserables restos que quedaban de fuerzas sostenedoras del gobierno 
virreinal, sucumbieron bajo la victoriosa espada de Iturbide, en siete meses de 
una campaña inmortal. 

¿Habéis visto, señores, el hermoso espectáculo que ofrecen los cielos cuan-
do despues de una tempestad aparecen iluminando la azulada bóveda, los dora-
dos rayos del sol? Asi lució para México un dia de verdadera grandeza. Hoy 
hace 38 años que el héroe de Iguala al frente de un ejército de diez y seis mil 
hombres, coronado por la victoria, penetró en la hermosa Capital de la nación 
mexicana, enmedio de las aclamaciones de un pueblo g.aude y libre que lleno 
de jubilo, victoreó a su libertador, quien lo saludó diciéndole. "Mexicanos- ya 
estáis en el caso de saludar á la patria I N D E P E N D I E N T E , como os anun-
cie en ¿guala Ya recorrí el inmenso espacio que hay desde la esclavitud 
a la libertad Ya sabéis el modo de sai libres, a vosotros toca señalar el 
do ser ¿elioes." 

¿Sabéis cuales eran las garantías que ofreció al pueblo mexicano como baso 
fundamental de la felicidad social? Sabéis en que consistió la grandeza de la 
obra que acababa de consumarse? En la R E I . I O I O H C A T Ó L I C A , A P O S T Ó L I C A 

ROM A HA, sin tolerancia de otia alguna, en la I N D E P E N D E N C I A absoluta de 
México, de cualquiera nación cstrangera y en la UNION entre mexicanos y es-
pañoles, cuyas tres garantías cst^n representadas en 1..8 hermosos colores que 
forman nuestro pabellón. No se me oculta que algunos péi fidos maldicen to-
davía la Union entre mexicanos y españoles como esta consignado en el gran-

hasta colocarla en el rango q « « £ Í ^ R B l D E q T o dar otra pruc-

¡ ^ » « f L¿¡¡¿¿gü 
t í n l ° c o l o c a r o n espontáneamente sobre las sienes oei M U » - T T I T R B I -

& fe™1 % 
J t f c i Í i X bocho . L e , depone su U » . - - ¿ ^ O g h t 

la nación, yo estoy dispuesto á hacerlo. Amo a la patria d o ^ e h e n a e m o j 
creo míe de i aré a mis bijas un nombre mas sólidamente glorioso, bmiiim»!u 
dome por eUat q u e m andando a los pueblos desde 
no.» Así se despide do su patria el que la había cubierto de gloria, la ingra 



fítnd IV arroja del suelo que I¡> TÍO nacer y TÚ al estrnngero a apurar el célíf 
amargo del prostírito; de la misma manera que el vencedor de Aníbal, a llorar 
el injusto desprecio de los suyos; ó quizá tan noble y tan generoso como este, 
para consolarse creerá gozar aun de los encantos del lugar dond» se meció 

6 J MSCO , pues, queda abandonado á *u propio destino. La prensa «inverti-
da en eco de la maledicencia; la impiedad abundando cu la producción de sus 
frutos venenosos: las persecuciones se desatan violentas, se forman partidos, se 
disputa sobre todo sin consolidarse nada; asi transcurren los días entre las agi-
tac ión« mas crueles. En estas circunstancias la Savia liga amaga nuestra 
independencia, pero Iturtíde, amante de la felicidad de su país sin quo en su 
corazón hubiera tenido lugar el mas pequeño resentimiento qüe hubiera empa-
ñado sus glorias vaela desde su destierro, á sacrificarse de nuevo en las aras 
del pueblo n quién habia hecho libro y feliz. Surca los mares, y aun no liab.a 
salido de ellos cuando se lanza contra él una sentencia de muerte: ¿lo creeréis-
la muerte era la pena que pesaba sobre el defensor de la Rehgion, de la In-
dependencia y de la Union, si volvia a pisar esta tierra donde nació y liber-
tada por él: la uiaerte, Sí volvia á ver el cielo que había resonado con el canto 
de sus victorias. ¡Ah! no lo era lícito ni visitar el sepulcro do sus padres. 
Iturbide ¡»ñora todo esto, y sin creer (porque ora generoso) que los que entonces 
ocupaban el poder por asalto, fuesen capaces de un crimen, ¿ni como se lo hu-
biera imaginado si venia á salvar ¿ sus mismos enemigos? Do ningún modo 
así es une el 15 de Julio de 1824. desembarca en Soto la Marina, y de allí *e 
dirije ¿Pad i l l a , después de que se hnbia visto obligado a darse ^ c o n o c e r 
en ¿l puerto, al ser denunciado por las sos-pechas de un cabo do la Pescadcna, 
TnieVav s T á un comerciante, q'uo pudo saber qu en era, 
en México E l ID de Julio llegó a Padilla y el comandante general D. 1 e-
l b e de la Garza le participa q u e i a muerte era su destino por b a l ^ o decreta-
d o a ^ el Congreso Constituyente el 28 de Abril do escaño. Iturbide con-
t c s í quo ' S o sentina si conseguía que por su aviso, la nación se preparaba 

¿ ' ' N o í t ó visto alguna vez como una manada «o tigres hambrientos se lanza 
rugiendo *>bre el c o X ü l o que ha caido en sus garras: As, cl c o n ^ dc Ta-
maelinas compuesto de sitie diVutada< prrstntes usuipaudo derechos > facul-
" d e s que' 2 3 muy lejos de un cuerpo legislativo, encarna "al g o b e - W o 
1) « e ^ L d o Gutiérrez do Lara" ejecuto la sentencia de muerte. ¿Sabéis 
qu i en e r a e l v e r d ugo ? ,1 mismo que Capitaneó una horda de filibusteros nor-

^ ^ K ^ l ^ ^ d c n a d o á muer te ,orno Luis X V I por 
los asesínos de 93, no tiene penniso para d e s p e d i d ni derramar 
lacrimas en el seno querido do su familia. En vano había manifestado que 
S a n d i e cn el mar no habia podido saber que habia s.do sentenciado á muer-
S S T s u patria, no se íe oye, como se hubiera « ^ » ¿ « S Í E 
como se h u b i e r a permitido defenderse a los facinerosos T o d o . W u M 1 « 
panteras estaban sedientas de sangre y era preeso que sc cebaran cn c la 
P Fs el tristemente memorable 19 de Julio de 1824: a las tres de la tarde so 
i n t S a a S r u d o r de México su sentencia de muerte, la cual sera ejecutada 

^ S ^ o T ^ h ü u r t r e victima, muero porque he venido á defender á mr 

M i r i s - y ni mi nombre ni el do mis hijos, quedarán manchados con la nota da 
tuición que contiene el decreto que rae ha proscrito.» A .a hora señalada, 
el que otra vez á la cabcza de un ejército fiel y decidido, ciño con los laureles 
del honor .y de la gloria á esta harinosa Hurí de las améncas, marcha ahora con 
paso firmc-al patíbulo; llega á él. y con la serenidad que solo puede inspirar en 
ertos lances la virtud y ol he.roismo, dice: " E n elaclo mismo de mi muerte, os 
recomiendo el amor á la patria, y la observancia do nuestra santa Religión: ella 
es quien os ha de conducir a la gloria. Muero por haber venido a ayudaros 
V muero cnistoso porque muero entro vosotros: muero con honor, no corno trai-
dor uo. " G u a r d a d subordinación y prestad obediencia a vuestros ge fes, qua 
haciendo lo quo ellos os manden, es cumplir con Dios; no d.go esto lleno de 
vanidad, pon.ue e«toy muy Iftos de tenerla.» Espresiones dignas de la gran-
de* idei hombro que llevó hasta el sepulcro el mas ticruo amor a su patria. 
/Sabéis cual fué la contestación á tan conmovedora despedida. . . . ? l»el ton-
do do la regicida Padilla salió un gemido y una detonación de fuego . . . .era 
el av1 de la patria herida de muerte en el corazon, y el estruendo del plomo 
mortifero d.sparado por la guardia nacional sobre el malogrado g j f e do 1« 
tres garantías. E l sol so ocultó llorando, y una tumba se alzo entro las som-
bras que hasta hoy pesan sobre nuestras cabezas. ¿Xo es verdad, señores, quo 
el corazon se siento horido de amargura con el solo recuerdo de ese horrible 
asesinato, de fratricidio lamentable? ¿Mo detendré en calificar la conducta do 
una iiintii revolucionaria uuo cou el cinismo mas escandaloso arrojó el lodo vil 
de la i •nominia cu los anales de México? No podría, en vano si íutentara fijar 
los ojos uo instante en c*e cuadro trazado por la mano de la desolación y de la 
muerto, y solo os diré que pura que uada afrentoso faltara á esa funesta obra, 
D Felipe dé l a Garza fue premiado con el grado de cenerai de brigada efec-
tivo, p«r la aprehensión de Iturbide, y el Congreso de Veracruz escribió eoo 
letra» de oro eu el salón de sus sesiones, los nombras de los diputados quo en 
Tamaulípas votaron por la muorto del Emperador. 

Do la misma manera que al golpe rudo del bicha del leñador cae el roblo 
arrastrando en su ruina, a la tierna yedra adherida a SUJ robustos brazos; así, 
señores, al caer en el suelo empapado en sangre, el valiente caudillo do 1821, 
Mexico vio rodar muertas sus mas dulces y risueñas esperanzas, así vió desa. 
parecer su felicidad. Sí, al proscribirá« y d írsele la muerte d e=e hombre 
respetable, se consumó un atentado, uada menos quo en consonancia, con el 
espíritu do perfidia, enjendrado en el coraron de los malvados por el despre-
cio do los priucipios consignados de las garantías a quien hoy el ejército defen-
sor da la Religión y de la íudependencia ha levantado de entro el polvo en que 
yaciera. Y sT no, ¿por qué 3 8 años da dificultades para constituirnos' ¿por 
qué 38 años de sangro y do lágrimas derramadas por la guerra civil? ¿por que 
tantas veces y aun hoy mismo comprometida nuestra independencia conquis-
tada por Iturbide? Dirigid los ojos en vuestro derredor ¿que encontráis cuan-
do la Religión no ha sido la base de nuestros gobiernos, ó ha sido el objeto do 
sos ensangrentados tiros? La mala fé entronizada, la propiedad sin derechos; 
la parcialidad y 1* injusticia oculta bajo el manto de los jueces; el cohecho y 
la intriga hechos el uióbil del corazon de los magistrados: y la enseñanza p ú -
blica en manos de la ignorancia y de la inmoralidad: ¿no ta verdad que nues-
tros hijos saben primero quien es Artagnan, Flor de Maria ó Edmundo Dan-
tés, mas bien que quién es el Autor de la naturaleza, cuales son sus deberes 



para con Él , consigo mismo y para con la patria? ¿qué ha enjendrado esa ma-
nía de destruirlo todo sin reponer nada? ¿por qué los caminos se infestan do 
malhechor«? ,por qué la prensa se ha hecho el eco infernal de las m'as ruines 
pasiones? ¿quién ha llevado hasta el hogar doméstico el luto y la miseria? 
¿quién ha transformado el matrimonio en un "convenio temporal y transito-
rio?" ¿por qué la oposicion y resistencia á las autoridades en los inferiores? 
¿por qué la insensibilidad y dureza en los grandes; la mala fe en los contratos, 
el menosprecio sacrilego de los juramentos y la discordia entre hermanos, en-
tre los hijos de un mismo pueblo? "¿por qué los bienes destinados para ausi-
liar á los huérfanos, á la viuda infeliz, al anciano achacoso, ¿ la casta doncella 
desolada, puestos en subhasta pública? ¿por qué "mientras que entre loa pa-
ganos, no habia un templo que no tuviera sus rentas sagradas ni una Divini-
dad á la cual sus adoradores no hubiesen hecho de alguna manera indepen-
díente dotando sus altares, el Dios do los cristianos, es hoy admitido á duras 
penas á un salario provisional figurando en un presupuesto vilipendioso, como 
un asalariado del estado, esperando sin duda que llegue el momento de refor-
marlo?" ¿qué significa ese dia sin sol, esa lluvia de sangre que esteriliza núes-
tn-s campos y ha hecho ámargas las aguas de nuestros rios? ¿por qué el pue-
blo ve morir a sos hijos consumidos por el hambre, enmedio de la guerra, ó 
víctimas de los vicios que enjendra la ignorancia y la holgazanería? ¿por que esa 
multitud de familias lejos de sus hogares, llorando quizi la muerto de sus pa-
dres que sucumbieron al filo del puñal de un asesiuo, y perdido su porvenir 
vagan errantes de ciudad en ciudad como si fueran estraños en su propia pa-
tria? ;por qué al veros aqui reunidos por la festividad del dia, como procurando 
olvidar vuestros pesares, me parecéis á la noble familia del valiente Piiamo, 
cuando al ver teudido sobre un lago de sangre al malogrado Héctor, y huyen-
do de los sangrientos dardos de sus enemigos, procurando salvar do entre los 
escombros y el incendio del templo y del palacio a sus penates y á sus sacer-
dotes perseguidos, corren á refugiarse entre los laureles que prestan sus perfu-
mados ramages para el nido de las palomas, y protegen con su sombra el se-
pulcro de sus abuelos? ¿por qué cu fin, México hoy se asemeja a una de a me-
llas hermosas vírgenes de la antigua Grecia, que moribunda, sobre la pudra 
del sacrificio, conservando solo, los destrozados pétalo* d.» las fl>res que engala-
naron su cabeza; unas cuantas cintas doradas qne sostenían su turnea al red j -
dor de su gentil cintura; como si esperara solo el último golpe del sacnficador, 
para que su corazon sea consumido por el impuro fuego, encendido por m moa 
homicidas, en obsequio de una diosa cruel? ¡Ah! señores, perdonad este arran-
que doloroso de mi alma! yo veo que nuestras desgracias dimanan da P"2>Ja 

con la Religión cristiana, de esa Religión sin mancilla, de paz, do caridad, da 
esa Religión la primera y priucipal base de las garantías que en Iguala designó 
lturbide como fuente de la felicidad de los mexicanos y sin la que envano nos 
anegaremos en sangre para llegar ¿ la civilización y al progreso positivo ü i -
derot, ateísta por escelencia ha dicho "que si pudiera formarse un pueblo tito-
Rofo, moriría en su misma cuna por los vicios de su constitución." I ero hoy 
afortunadamente vuelve ¿ lucir el sol de la esperanza: junto a la punzante mi-
mosa crece el inocente lirio y la Cándida azucena. Hay un pueblo generoso 
que adora con fé el Dogma católico que adoraron sus padres, pues bien; mora-
ücese ese pueblo, insüúyaso, y haciéndosele gozar los encantos de la Keligion 
qne profesa, amará el trabajo, y huirá de los vicios y dejará do ser victima da 
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la miseria en qne lo ha hundido la desmoralización; hay un ejército valiente, su-
S d T T q a e luchando con los sinsabores del hambre, con la calumnia y con lain-
sensibiüdad de los ricos que por conservar una menbda comodidad aun a costa 
deUonor , guardan sus tesoros sin dolerse de las desgracias de su patria; un 
e ié rc i to íue^ha sacrificado su vida llevando victorioso á todas partes el glo-
S l i n d a r t e de Iguala, hay en fin, un gobierno que animado de un senü-
nüentodo bondad paternal, ha protestado, desafiando todos los peligros y difi-
cultades de la época, salvar al pais de la ruina que lo a m e n a z a . . . . / e r o . . . . 
S t o basta' ¡no! N¡da se podía hacer si los mexicanos no nos unimos, «u ¿ 
5 o de guer a no sustituyó el tiernísimo nombre de hermano mío y si a la 
sombra del pabellón nacional, no juramos como los atemenses en cl templo 
de Agraule, defender hasta morir los intereses de la Religión y de la^pataa, y 
rivir constantemente en la fé de nuestros mayores: Unidos todos, envano el 
Z s t ™ del Norte que amaga á nuestra independencia, aprovechándose do 
nuestros disturbios; nada valdrá contra nosotros y podremos dec.r e lo que O 
Conell hizo se le dijese cuando con el pretesto de proteger a la Wanda oflo 
subyugarla: "No perdáis el sueño ni os inquietéis por nosotros ar üces de 
revoluciones; no tenéis vosotros nada de común con nosotros que dcgeamos el 
orden y la legalidad: destructores do tronos vosotres no sois capaces de ser 
bienecnores del pueblo: enemigos de toda religión imposible es que sea« an-
i l lares de la libertad.» Entonces, señores, también prodremos llevar mas 
pura ofrenda á la tumba de I T U R B I D E ; nuestros nietos no se avergonzaran ae 
nosotros, y habremos conquistado un nombre glorioso entre las primeras na-
ciones del mundo. ¡VIVA I.A R E L I G I Ó N ! ¡VIVA LA I N D E P E N D E N C I A ! . V I V A 
LA U N I O N ! — D I J E . 

NOTA.—Como solo so me concedieron doce días para la formación de esta 
pieza, ruego al público disimule las enormes faltas de que adolece. 

Jai de la JMZ Patheco Gallardo. 






